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Sobre herejías y modas 

Decía Bernard Show que todas las grandes verdades comienzan como 

herejías y, realmente, hablar sobre empresas entre los gestores culturales, 
fundamentalmente públicos, de los años ochenta resultaba, cuanto menos, 

un atrevimiento. Cierto que convivían, junto al importante papel de la admi­

nistración en cultura, un buen número de empresas y profesionales que ejer­
cían sus actividades privadas en ámbitos de expresión cultural, fundamen­

talmente artísticas e industrias culturales, que o fueron en decadencia ante 
el fuerte intervencionismo de la administración o se desarrollaron a menudo 

alejados de una visión de interés general de su actividad, para desarrollar­
se en el mercado en su sentido más estricto. 

Hoy, por ventura, parece ya asumido que lo "público" es, en cultura, un 

espacio de intervención de diferentes sectores, un espacio creado para la 

cooperación donde intervienen, por supuesto, las administraciones públicas 
-en sus diferentes niveles, desde el estatal al local- y el sector privado, tan­

to desde una perspectiva comercial-empresarial como no lucrativa (asocia­

ciones y fundaciones).

La herejía comienza a hacerse verdad, y moda, y como caídos del guin­
do algunos dan un golpe de timón y pasan del pensamiento único del esta­
do a una especie de pensamiento único del mercado. Fundamentalmente 

porque desde el sector público se ha "descubierto" la importancia económi­

ca de la cultura, más allá de la cultural, y su potencialidad en la generación 
de empleo, y desde el sector privado no cultural se ha "descubierto" el po­
tencial de proveedor de "contenidos" de este sector para sostener el flujo de 

actividad de las empresas de la llamada "nueva economía", amén de su ca­

pacidad comunicativa. 
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